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deportes

La prueba de puntuación (40 ki-
lómetros, 160 vueltas con un
sprint que otorga puntos cada
diez y en la que también se su-
ma por vuelta ganada) exige una
vigilancia extrema de cerca de
una treintena de ciclistas. En la
de ayer, como era el más temi-
do, Joan Llaneras sufrió la escol-
ta de todos los demás. “Ves la
carrera, miras el marcador y
hay momentos en los que me he
sentido desbordado porque la si-
tuación se ha complicado mu-
cho. Parece que había mucha
gente que me la tenía guardada,
pero he podido reaccionar bien
y he ganado”.

¿Y a quién marcaba Llane-
ras? “No marcaba a nadie. Mar-
caba a los que me marcaban a
mí. Había un grupo de favoritos,
pero, al final, creo que les ha ido
bien a los que han hecho la ca-
rrera por su cuenta y se han
arriesgado, no los que han ido a
rueda”. “Había muchos gallos”,
apuntó Mikel Zabala, técnico es-
pañol, en alusión sobre todo al
campeón olímpico en Atenas, el
ruso Mijaíl Ignatyev (17º) y al
campeón mundial, el bielorruso
Vasili Kiryienka (5º).

El español, que practica la

sofrología, una técnica oriental
de relajamiento, esperó hasta
la 90ª vuelta para ganar el pri-
mero de los tres sprints en los
que triunfó; fue tercero en
otros dos y cuarto en otro. Tam-
bién se adjudicó dos vueltas ga-

nadas (doblar al resto). A siete
vueltas del final, se le veía gana-
dor: “Bueno, la verdad es que
en el último sprint que he pun-
tuado sabía que llevaba más de
cinco puntos sobre el segundo y
ya sólo una desgracia me podía

quitar la medalla de
oro”.

Nadie se la quitó
y ya tiene tres, dos
de oro y una de pla-
ta. ¿Se siente el me-
jor olímpico español
de la historia? “No;
ha habido muchos
deportistas que tie-
nen un palmarés im-
presionante en los
Juegos”, respondió.
No quiso distinguir
unos éxitos de otros,
pero valoró de for-
ma especial la meda-
lla de Pekín. Por la
edad, 39 años, más
bien. Una edad que,
en su opinión, ha-
brán festejado sus
adversarios: “Mu-
chos estarán conten-
tos de que me vaya”.

La Reina fue la
primera en felicitar-
le en la pista y Llane-
ras le contó la dure-

za de su prueba fetiche. “Estoy
en una nube”, corroboró el ciclis-
ta después de atender por teléfo-
no al presidente del Gobierno,
José Luis Rodríguez Zapatero:
“Me ha dicho que ha disfrutado
mucho con la carrera”.

A falta de varias vueltas, se sabía
campeón en la prueba de puntua-
ción. Tuvo tiempo de repasar so-
bre la pista tantos años de sufri-
miento y soledad; de recordar, co-
mo cada día, a su amigo y compa-
ñero Isaac Gálvez, fallecido tras
una caída en los Seis Días de Gan-
te, en 2006, y de hacer guiños a
Eva, su esposa, y Pau, su hijo ma-
yor —Ania se ha quedado en Es-
paña con los abuelos—. Joan Lla-
neras es capaz de reflexionar so-
bre muchas cosas a la vez. No en
vano siempre ha sostenido que
en el ciclismo “gana el que puede
pensar a más de 180 pulsacio-
nes”. “Es una calculadora huma-
na”, subraya Mikel Zabala, técni-
co de los pistards españoles.

Con ese cerebro, mucho talen-
to y tenacidad, Llaneras acentuó
ayer su privilegiada posición en-
tre los inolvidables del deporte
español, el único hasta la fecha
que ha conseguido medalla en
tres Juegos consecutivos —oro
en Sidney 2000 y plata en Atenas
2004—. A los 39 años, incluso ha
tenido tiempo de ser siete veces
campeón del mundo.

Se sostiene con razón que, en
la democracia de los Juegos, las
medallas igualan a todos. Pero,
como en todo, hay excepciones.
Una de las más evidentes es la de
Llaneras, un grande entre los
grandes en un deporte minorita-
rio en el que echó los dientes por
el gusanillo de su padre, Francis-
co, corredor en el velódromo de
Algaida, a 13 kilómetros de Porre-
res, su localidad natal, cercana a
Palma. Toda una vida dedicada
al pedal. Hasta que ayer Llane-
ras se bajó el telón a lo grande:
“Es la retirada soñada. He puesto
punto final. Lo dije y no voy a
cambiar. Ha sido una decisión
meditada, consensuada con mi
gente. Esta va a ser la última
gran carrera con esta camiseta
de la selección. Puede que corra
algún criterium de seis días, pero
las grandes pruebas se han aca-
bado”.

A Llaneras nunca le ha gusta-
do alejarse de su familia y su pre-
paración le exige enormes rutas
en solitario —25.000 kilómetros
anuales—, viajes, hoteles… No lo
lleva bien. Es muy minucioso y él
mismo es su mejor entrenador y
estratega. Meses antes de los Jue-
gos supervisó el velódromo. Que-
ría comprobar el estado de la ma-
dera, la inclinación del peralte,
la rapidez de la pista, el calor...
Le gustó. Incluso renunció a los

Mundiales para preparar los Jue-
gos de forma meticulosa. Así es
este campeón que se hizo profe-
sional del ciclismo en carretera a
principios de los noventa. Se alis-
tó en el ONCE de Manolo Saiz,
pero, tras algunas victorias sin
pedigrí, se cambió en 1995 a la
pista, una tradición mallorquina,
paisaje de Guillermo Timoner, el
gran impulsor de esta modali-
dad. Desde entonces, a su ex-
traordinario viaje por Olimpia
no le han faltado vicisitudes. En
2001, el laboratorio de París le
detectó un supuesto positivo por
EPO. Llaneras reclamó que le to-
maran una muestra de ADN y la
cotejaran con su orina. Las auto-
ridades, tan tendentes hoy a este
método, no quisieron. Para su
fortuna, el contraanálisis resultó
negativo. Quedó completamente
limpio.

En vísperas de los Juegos de
Atenas, los técnicos decidieron
que Llaneras debía participar
junto a Miguel Alzamora. A él no
le hizo gracia. Sentía que en la
modalidad de madison su peda-
leo ligero se compenetraba me-
jor con la fuerza bruta de Gálvez
en los sprints. Así que, tras ganar
la plata, cargó con amargura con-
tra la federación: “He pasado
muy malos momentos. Ha sido
muy injusta conmigo”.

Como tantos pioneros, Llane-
ras siempre ha sido un rebelde.
“Si soy el mejor es por cabezone-
ría”, se le ha escuchado decir. Y
lo es. El mejor, claro, y en mu-
chos sentidos. “Es como si hubié-
semos ganado los dos”, afirmó
ayer al ser preguntado por Gál-
vez. Y agregó: “De Isaac me
acuerdo todos los días. Me he
acordado de mucha gente, de to-
dos los que han estado conmigo,
de los que han venido aquí y han
pagado una entrada a precio de
oro”. Sin duda que les mereció
la pena. Acompañar a Llaneras
es la mejor forma de seguir la
pista del oro.

“Me la tenían guardada”
“Reaccioné bien”, dice el campeón, que apostó por el riesgo ante el marcaje al que fue sometido

Llaneras,
la pista del oro

Primero en Sidney y segundo en Atenas,
el mallorquín gana su tercera medalla

sucesiva y a los 39 años confirma su adiós

Impresionante. No hay más pala-
bras para describir lo que ha he-
cho Joan Llaneras. Yo pensaba
que no volvería a ver nada tan
grande como lo que hizo el año
pasado en el Mundial de Mallor-
ca, pero he tenido que recular. Ha
sido una carrera de uno contra
23, de todos contra Joan, y él no
sólo ha ganado sino que lo ha he-
cho dominando. Yo le había dicho

a Curuchet, uno de los ciclistas
que entreno, que se enganchara a
su rueda. Pero a mitad de carrera
ha tirado la toalla. Le fue imposi-
ble seguir el ritmo impuesto por
Llaneras. Y como Curuchet, todos
los demás.

La prueba de puntuación no
es como una prueba de velocidad
o de persecución, en las que sa-
bes qué tiempos has hecho, qué
tiempos vales, y actúas en conse-
cuencia. No, en una prueba de
puntuación, por mucho que seas
el mejor, nunca tienes la seguri-

dad de ganar, nunca sabes cómo
puede acabar. Y de hecho hay
una frase que siempre se repite
en el ambiente: “En una carrera
de puntuación corres 100 veces y
habrá 100 resultados distintos”.
Joan ha cambiado ese refrán.
Con él corres 100 veces, y él gana
las 100, eso sí, con 100 finales de
prueba distintos. Antes de que
empezara la carrera pensaba jus-
to en eso: estaba seguro de que
iba a ganar, pero tenía curiosidad
por ver cómo iba a salir vivo de
ese amasijo de adversarios. To-
dos contra él porque todos sabían
que es el mejor, porque todos lo
habían convertido en el punto de
referencia.

Y sí, para mí es el mejor de la
historia. Por su extraordinaria in-
teligencia táctica y su paciencia.
Lo ha demostrado una vez más,
ha ido matando lentamente (sue-
na feo pero es así) a todos sus ad-
versarios. El que se atrevía a se-
guirle, pum, se moría poco des-
pués. ‘¿Quieres desafiarme? Pues
intenta seguirme’. Es lo que ha
pensado y lo que ha hecho. No es
un ciclista extremadamente rápi-
do —los hay más rápidos y más
fuertes en las pruebas de pun-
tuación—, pero nadie tiene su in-
teligencia. Lo tiene siempre todo
controlado, nunca se pone nervio-
so. Hasta 60 vueltas para el final
no estaba ni en carrera. Pero a

partir de ahí ha ido desgastando
las energías de todos. Sin prisa.
Su trabajo lento y meticuloso ha
matado a todos los que se atrevie-
ron a luchar contra él.

Cuando le ves en pista es como
ver un partido de fútbol con Mara-
dona. Te captura. Te entregas a
su fuerza e inteligencia. Además,
es un chico que ama este deporte.
Tiene la pasión y la entrega de los
grandes. Ha corrido más de una
vez los Seis Días pero nunca por
dinero. Para él, un oro vale más
que 10 millones de euros.

Giovanni Lombardi es director téc-
nico de la selección argentina de ciclis-
mo. Fue oro en Barcelona 92 en pista.

El Maradona de la bici

Ciclismo en pista

Fuente: Agencias. EL PAÍS

PRUEBAS JOAN LLANERAS

LA PISTA DEL VELÓDROMO

PERSECUCIÓN

Hombres individual (4 km)
Mujeres individual (3 km)
Equipo hombres (4 km)

Dos corredores se colocan en las 
rectas opuestas de la pista. Gana 
el que le haya recortado más 
terreno al otro al final de los 
metros estipulados.

Hombres (3 vueltas)
Mujeres (3 vueltas)

VELOCIDAD INDIVIDUAL

Lo habitual es que se haga la 
vuelta a velocidad mínima y 
acelerar al máximo al final para 
aprovechar el rebufo del rival. 

Longitud: 250 m
Anchura: 7,5 m

Superficie:
Madera tratada

Sentido
de la carrera

Cote d'azur

Líneas de delimitación

Línea de los velocistas

Línea azul

Línea de meta

Líneas de persecución

Línea de 200 m

Da acceso a la pista 

Determina la anchura de la pista

Separa la calle del velocista

Señala la zona de decanso en la disciplina de Madison

Línea de meta para todas las carreres excepto persecución

Línea de salida y meta para las carreras de persecución

Señala la distancia de 200 metros hasta la línea de meta

Hombres (3 vueltas)
Mujeres (3 vueltas)

VELOCIDAD  POR EQUIPOS

En equipos de tres ciclistas 
hay que realizar tres vueltas, 
tanto en categoría masculina 
como en femenina. Cada 
vuelta la tendrá que realizar 
un corredor.

Hombres (2 km)

KEIRIN

El grupo de corredores van 
dando vueltas al ritmo que 
marca una motocicleta durante 
las 4 primeras vueltas. La 
velocidad  va subiendo 
progresivamente hasta los 50 
km/h. En ese momento la 
motocicleta se retira de la pista y 
se realizan las dos últimas 
vueltas a máxima velocidad.

Hombres (40 km)
Mujeres (25 km)

CARRERA POR PUNTOS

Cada 6 vueltas a la pista aceleran 
al máximo para conseguir los 
puntos que se ganan en el control 
de meta: 5 para el primero, 3, 2 y 1 
hasta el cuarto. Si un corredor es 
capaz de ganar una vuelta (esca-
parse del grupo y volver a unirse a 
él sin que le hayan dado alcance)  
sumará 10 puntos. Al final, el que 
haya sumado más puntos gana.

Hombres (50 km)

MADISON

Por parejas se van dando 
relevos. Sólo puede estar en 
carrera uno de cada equipo, 
el otro se mantiene dando 
vueltas por el exterior de la 
pista hasta que se le pide el 
relevo. El sistema de carrera 
es igual que en la carrera por 
puntos (se otorgan cada 20 
vueltas).

Carrera
Descanso

Manillar de
persecución

No se utiliza sistema 
de cambios, ni posee 
sistema de frenos. 
Llantas y
cuadro 
de carbono

LA BICICLETA
Manillar tradicional
utilizado en todas
las pruebas menos
en persecución

Edad: 39 años
Lugar de nacimiento: Porreres (Mallorca)

Estatura: 1,80 m
Peso: 65 kg

Palmarés

Grandes medallistas olímpicos españoles

2
2
2
2
1
1
0

OroEntre paréntesis, año
en que logró la medalla

1
0
0
0
1
1
2

Plata

0
0
0
0
0
0
2 (92 y 96)

3
2
2
2
2
2
4

(00 y 08)

(84 y 92)

(92 y 96)

(00 y 04)

(92)

(04)

(04)

(96)

(04)

(92 y 96)

Bronce Total

Dos oros Una plata Cuatro campeonatos Tres campeonatos

Puntuación
en pista

Puntuación
en pista

Puntuación
en pista

Madison

Sidney 2000
y Pekín 08

Atenas 2004 1996, 1998
2000 y 2007

1997, 1999
y 2006

Joan Llaneras (ciclismo)
Luis Doreste (vela)
Theresa Zabell (vela)
Gervasio Deferr (gimnasia)
Fermín Cacho (atletismo)
David Cal (piragüismo)
A. Sánchez Vicario (tenis)

Primer ciclista
que repite
título olímpico

Primer ciclista
que obtiene dos
oros y una plata

Primer español que
obtiene medalla en tres 
JJ OO consecutivos

PEKÍN 2008
Ciclismo en pista

PEKÍN 2008
Ciclismo en pista

J. SÁMANO, Pekín

Joan Llaneras muestra su medalla. / associated press

ANÁLISIS

Giovanni Lombardi

“Es la retirada
soñada. Ha sido una
decisión consensuada
con mi gente”

Joan Llaneras encabeza la
prueba de puntuación. / afp

JOSÉ SÁMANO
Pekín
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ESPAÑA

Andrés Toro Barea, cobrador de
morosos del BBVA, fue hallado
muerto en el salón de su casa el
pasado 15 de junio. Tenía dos ti-
ros en el pecho. Su asesinato en
una urbanización de lujo a las
afueras de Sevilla apunta a un
móvil pasional y a intereses eco-
nómicos. Pero estos últimos no
parecen tener que ver con su em-
pleo, como creyó en un principio
la policía. La ex esposa de Toro,
Natividad Cantero, está en pri-
sión incondicional desde hace un
mes, acusada del asesinato. Lle-
vaban un año separados y esta-
ban en trámites de divorcio. Los
dos hijos del matrimonio tam-
bién han sido imputados: la ma-
yor, de 31 años, por obstrucción a
la justicia, y el menor, que acaba
de cumplir 18, por cooperación.

El juez que instruye el caso,
Javier Carretero, del juzgado de
Sanlúcar la Mayor, ha levantado
parcialmente el secreto de suma-
rio. Entre los datos revelados
consta que el hijo del matrimo-
nio, Andrés David Toro, pudo co-
laborar en el homicidio. Así figu-
ra en el informe que ha remitido
a la Fiscalía de Menores. Nativi-

dad declaró ante este juez que
ella y su hijo habían sido vícti-
mas de sucesivos maltratos. No
se declaró culpable, pero recono-
ció que había entrado en la casa
de su ex pareja y se había apode-
rado de papeles y cartas persona-
les en las que, según fuentes del
caso, se evidenciaba la relación
de su ex con otra mujer.

El chalé donde se produjo el
crimen se encuentra en la urba-
nización La Juliana, a 20 kilóme-
tros de Sevilla. Tiene 400 metros
cuadrados, jardín y piscina. “Po-
dría costar más de un millón de
euros”, cifra un vecino. “Dicen
que, además, Toro tenía empre-
sas millonarias a nombre de su
familia”, aporta otro. Y conti-
núan las hipótesis: “Ni los hijos
ni la mujer querían compartir la
fortuna con la nueva mujer”.

A esta exclusiva urbaniza-
ción de 200 propietarios ubica-
da en Bollullos de la Mitación
(Sevilla) llegó a las 9.10 del lu-
nes 16 de junio una mujer de

unos 40 años, muy nerviosa. In-
sistía a gritos, frente a la garita
de seguridad, en que a su com-
pañero del BBVA, Andrés Toro,
le había pasado algo. “No ha ve-
nido a trabajar y no contesta a
mis llamadas”, gritaba la mujer.
Afirmaba que Toro, de 59 años,
padecía del corazón, por lo que
temía “lo peor”. El vigilante se
niega a entrar en la vivienda sin
permiso, tal y como le pedía la
mujer. Llama a la hija de Toro,
que tarda casi una hora en lle-
gar. Ésta abre la puerta: la casa
está ordenada, los adornos de la
mesa sin tocar y la televisión en-
cendida. En el suelo, tras el sofá,
yace Andrés Toro. Llevaba 17 ho-
ras muerto.

El relato de los hechos es de
Jesús Martín, el vigilante que en-
contró el cadáver. “No había res-
tos de sangre”, recuerda. “Sólo
me llamó la atención la herida
que tenía en la clavícula”. Por
ahí entró una de las balas, que
salió por la espalda. El otro dispa-
ro, a bocajarro, se localizó más
abajo, a la altura del pecho.

Cuando Natividad, ama de ca-
sa de 52 años, ingresó en prisión,
nadie en La Juliana se lo podía
creer. “¿Cómo alguien va a pen-
sar algo así?”, coincidía la mayo-
ría. La esposa no acudió al chalé
cuando se encontró el cuerpo ti-
roteado de su ex marido, ni tam-
poco al Instituto Anatómico Fo-
rense. Ni al entierro en Sevilla.
Fuentes del caso consideraron la
declaración de la mujer ante el
juez de “una frialdad impresio-
nante”. El vigilante de seguridad
tampoco recuerda que el hijo,
Andrés David, apareciera en la
residencia el día de la muerte del
padre. La hija fue la única que se
acercó. Se le escuchó gritar: “¡Lo
sabía! ¡Lo sabía!”.

Andrés Toro nació en una fa-
milia humilde de Puerto Serrano
(Cádiz). De pequeño “tuvo que
cuidar vacas para ganar algo de
dinero”, recuerda desde el pue-
blo su tío Francisco Toro Luna,
que dice que no ha “levantado
cabeza” desde el asesinato. A los
14 años, la familia de Andrés se
trasladó a Sevilla porque al pa-
dre, que era peón caminero, “le
salió trabajo en la capital”. Allí
aprendió a leer, “estudió Admi-
nistración y se colocó en un ban-
co, porque era muy listo”, expli-
ca otro tío, Manuel, que reside
en Alcalá de Guadaíra (Sevilla).
Al poco tiempo se enamoró de
Natividad.

Toro llevaba cuatro años co-
mo director del Centro Especial
de Recobros (CER) del BBVA en
Andalucía oriental. Gestionaba
el cobro a morosos y la recupera-
ción de créditos. Por aquí comen-
zaron las indagaciones de la
Guardia Civil buscando un posi-
ble “ajuste de cuentas”. Pero
muy pronto descubrieron que la
puerta de la vivienda no había

sido forzada, no había ventanas
rotas ni señales de forcejeo. Pare-
cía claro que la víctima conocía
bien a la persona que entró en el
domicilio aquel domingo. En el
club social de La Juliana, cuya
cuota de entrada son 3.000 eu-
ros, recuerdan cómo dejaron pa-
sar a algunos compañeros de To-
ro “muy trajeados” el día del des-
cubrimiento del cadáver. “Habla-
ban muy bajo sobre la posible
venganza de algún moroso”, dice
una testigo. También la hija del
directivo se desplazó hasta el re-
cinto. “Pidió una tila. Estaba páli-
da y no hablaba nada”, detalla
una camarera.

Entre los conocidos de la pare-
ja comenzaron los rumores so-
bre los posibles celos de la ex es-
posa. Los pocos vecinos que acce-
den a hablar son escuetos: “Aquí
nadie se mete en la vida de na-
die”, afirma un vecino de la calle
paralela a la de Toro mientras
cuida el jardín. Alguno asegura
que Natividad era una mujer

“muy normal y muy correcta” a
la que veían algunas veces por la
casa. Otros dicen que era “muy
seria, como él”. Los hay que sos-
pechan del crimen pasional por-
que Toro estaba viéndose con
una chica joven: “Dicen que la
novia tiene 22 años y no es espa-
ñola, más bien morenita”, se atre-
ve a deslizar un conocido que ac-
to seguido se arrepintió de haber
hablado.

El domingo, último día en que
se vio al empresario con vida, és-
te salió a podar las palmeras de
su cuidado jardín. Cuando aca-
bó, metió los sacos llenos de ra-
mas en el maletero de su Merce-
des C-220 negro. Regresó a casa
y recibió la visita de alguien, que
acabó matándole. Uno de los de-
talles confusos del caso no es con-
firmado ni desmentido por la po-
licía: el teléfono móvil del falleci-
do no aparece. La autopsia mos-
tró que Andrés Toro había falleci-
do sobre las cinco de la tarde del
domingo. Seis horas después, al-

guien envió un mensaje de texto
desde su móvil. Iba dirigido a la
mujer que llegó apurada a bus-
car al empresario el lunes. Fue
lo primero que le dijo a la poli-
cía, según testigos presenciales.
Era un mensaje en blanco. Tam-
poco ha aparecido, y esto sí se ha
confirmado, la pistola de nueve
milímetros de la que salieron las
dos balas mortales. El arma coin-
cide con la que un tío abuelo de
Natividad declaró haber regala-
do hacía 15 años. De hecho, éste
fue el testigo que llevó a la poli-
cía a detener a la ex esposa.

El juez Carretero da “casi por
zanjado” el caso, a la espera de
una posible apelación. Y ya ha
pasado un mes desde el crimen.
Tras la verja del chalé de La Ju-
liana, el pasado viernes, aún se
veían las tijeras de podar que el
empresario usó antes de morir.
Y los sacos con ramas secas apo-
yados contra la verja. Muy cerca
está aparcado el Mercedes, cu-
bierto de polvo.

Asesinato
en familia
El juez imputa a Natividad Cantero
y a sus dos hijos la muerte de su ex
marido, directivo del BBVA en Sevilla

De confirmarse que la autora
del asesinato de Andrés Toro es
su ex esposa, Natividad Cantero,
y la colaboración en el crimen
de su hijo Andrés David, sería
imposible evitar la comparación
de este caso con el crimen de La
Dulce Neus. La presunta partici-
pación de menores en el crimen
es el paralelismo más evidente,
junto con la muerte de un mari-
do rico pero de origen humilde
y, supuestamente, despótico.

El 28 de junio de 1981, el prós-
pero constructor catalán Juan
Vila Carbonell fue asesinado de
un disparo en la cabeza mien-
tras dormía en su casa de Es-
plús (Huesca). En un principio,
la familia atribuyó el crimen a
la organización terrorista
GRAPO. Sin embargo, a los po-
cos meses, la empleada del ho-
gar destapó una conspiración fa-

miliar para acabar con la vida
del industrial, en la que había
participado su esposa, Neus Sol-
devila, junto con los seis hijos
del matrimonio (tres de ellos

menores de edad por entonces).
Una de las hijas de Neus, Mari-
sol, que entonces tenía 14 años,
tomó la pistola que guardaba su
padre y acabó de un disparo
con su vida.

Neus, a la que la prensa bau-
tizó como La Dulce Neus por su
voz suave y pausada, fue conde-
nada a 28 años de prisión por
inducción al parricidio de su
marido. Éste, constructor de
profesión, maltrataba a toda la
familia, según la versión de la
condenada, que nunca dio
muestras de arrepentimiento.

Los tres hijos mayores tam-
bién ingresaron en la cárcel,
mientras que Marisol, la autora
material del crimen, fue inter-
nada en un reformatorio. En
1986, Neus Soldevila consiguió
el paso a régimen penitenciario
abierto y se fugó al extranjero.
Volvió a la cárcel en 1989, tras
ser extraditada por Ecuador.

¿Una nueva ‘Dulce Neus’?
EL PAÍS, Madrid

Neus Soldevila en 1985. / efe

LIDIA JIMÉNEZ
Sevilla

Chalé de la urbanización La Juliana donde fue encontrado muerto Andrés Toro. / perez cabo

Natividad declaró
que ella y su hijo
fueron maltratados
por Andrés Toro

“¡Lo sabía! ¡Lo
sabía!”, gritó la hija
de la víctima al
hallar su cadáver


